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REV ISTA  D E MODAS Y L A B O R E S.

Com placiéndonos en satisfacer cuantos encargos, cuantas 
preguntas nos sean dirigidas por nuestras  favorecedoras, va­
mos, pues, á ocuparnos en nuestra revista  de aconsejar cómo 
deben hacerse los trajes para la prim era com unión, esa so­
lem nidad que descubre un nuevo y bellísimo horizonte en 
la im aginación de  una niña, y que la m uestra el camino del 
deber y  de la virtud.

P a ra  esa cerem onia de la iglesia católica, se enorgullecen 
las jóvenes m adres al contem plar á  sus hijas con eí blanco 
tra je  de la inocencia y  el candor.

Uno nos ha  m ostrado una m odista m uy conocida en el 
m undo elegante, y otro tsftnbien lindísim o hemos tenido ei 
placer de rem itir á una de nuestras suscritoras de provincias 
y que ha sido hecho por m adam e Sauvignon, la m odista  de 
E l  U l t i m o  F í g u r i n .

El prim ero era de m usélina, guarnecida la prim era  falda 
con tres bieses. La segunda ostentaba un  volante encañonado 
de 8 centím etros de ancho y tres  bieses colocados á distancia 
unos de otros y que tenían 6 centím etros de ancho.

El corpino-chaqueta, redondo y  abierto por detrás y en 
los costados, estaba guarnecido con un  encañonado y un 
biés, form ando el adorno escote cuadrado  y repitiéndose en 
las m angas. E l velo era de gasa bastante grande, pues debia 
cubrir casi por com pleto á la linda n iña .

El segundo traje que hem os citado, es también de m useli­
na, con dos faldas, festoneados los bordes; la segunda es 
recta  por delante y figura delantal, recogida á los costados 
con lazos de faya b la n ca : el corpiño m uestra festoneadas sus 
a ldetas, h o m breras, adorno del cuello y borde de las m an­
gas, del que se escapa una guarnición encañonada que cae 
sobre la m ano.

Un lazo de faya con dos anchas caidas, adorna la c in tura  
por detrás y el velo de gasa ám plio y onduloso, debe colocar­
se, formando punta M a ria  S lv a rd a  sobre la frente.

El traje para niño es m ás sencillo , y se compone de un 
pantalón de paño n e g ro , chaleco de piqué blanco, chaqueta 
ab ierta  con solapa de seda, redonda por delante, recta  por 
d e trá s : cam isa de holanda lisa con cue lo vuelto y corbata de 
m uselina blanca.

En el brazo un lazo de cinta de raso blanco, con caidas
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EL ULTIMO FIGURIN.

pequeñas, accesorio que no en todas las poblaciones se m ira 
como necesario.

Describam os ahora trajes para estos próxim os dias de Se­
m ana Santa, y  ocupém onos tam bién de algunos que hemos 
adm irado en conciertos y reuniones.

El estilo Luis X V  será definitivamente adoptado par» tra ­
jes  de paseo, y los vestidos p r in ce sa  para m ediovestir, y con 
ellos las m anteletas-chales que con frecuencia hem os visto 
en los retratos de nuestras abuelas, y que m ás de una vez 
han hecho asom ar la sonrisa á nuestros labios.

Con los modelos Luis XV es de rigor la chaquetita corta 
adornada con encaje y m ultitud de lazos de faya , anuncián­
dose como novedad las cintas de m oaré y las de tres ó cuatro 
colores.

Los bordados y sutache estarán  m ás que nunca en boga, 
y  que de ellos hablam os; describirem os dos elegantísimos 
trajes:

El prim ero era de faya negra, adornado con un  volante 
m uy ancho, el que tenia tres anchas tablas de d istancia  en 
distancia, y cogidos con un biés de raso . La segunda falda era 
gris plomo bordada con flores de relieve, form ando guirnal­
da y un  sobretodo holgado y con m anga muy ancha, estaba 
tam bién bordado.

El segundo de estos trajes era severo y elegante. Prim era 
falda de cachem ir, con un  volante tableado. Sobretodo p r i n ­
cesa figurando una la rga  tún ica , sin m ás que un recogido 
por d e trá s ; el adorno era un encaje al borde y una guirnalda 
de medallones de terciopelo bordado: las solapas y las car­
teras de las m angas, eran  de terciopelo bordado, y el cuello 
cuadra-Jo, tam bién de esto mismo.

Esta túnica puede hacerse igualm ente de terciopelo ó dé 
faya adornada con pasam anería.

P ara  este tra je  se destinaba un som brero de faya negra, 
con plum as negras y grises, y lazos de faya gris.

La su tache  es ménos costosa y se hace m ás pronto, pero 
el bordado al pasado ó á p luinelis es m ás rico, m ás vistoso.

Se bordan los vestidos de faya negra, forma prin cesa , 
con ram itas de lodos colores, flores silvestres ó violetas con 
su follaje. Las telas con flores tejidas en la tela y los llam a­
das P o m p a d o u r , volverán á reinar, y podem os asegurar desde 
luego el éxito.

L indas m antillas se presentan para Sem ana Santa, desde 
ocho duros en adelan te , im itación Cam bray y Chantilly, ve­
los ó tocas con largas pun tas cruzadas en el hom bro y suje­
tas con un  lazo ó una flor. Las diadem as de concha conti­
n ú an  siendo ornato de los cabellos, que hoy se llevan muy 
altos, habiendo perdido favor casi por completo las castañas, 
sean de tirabuzones, sean de t r e n a s ;  el cabello peinado como 
en el siglo pasado, y con la nacional peineta, va colocada 
por detrás, ya á un lado, es como una especie de desafío á 
todo lo que no sea e sp añ o l, y F ranc ia , sin duda ha querido 
im itarnos, pues sus dam as m ás distinguidas han adoptado esa 
m oda.

E n uno de los centros m ás distinguidos, más artísticos y 
m ás elegantes, tuvimos ocasión la sem ana última de adm irar 
v an o s  trajes bellísim os que se com pletaban con la clásica 
m antilla y el peinado mencionado.

La señorita de C. ., por su  tipo , llam ó nuestra  atención 
pues su falda g rana te  con profusión de volantes, su  túnica 
de faya negra guarnecida con puntillas blancas, arm onizaba 
adm irablem ente con la m antilla de encaje graciosam ente c ru ­
zada á un  lado del pecho y  con el peinado característico.

Ese dia tuvimos verdaderam ente  una sorpresa al ver á la 
jóven y bella señorita doña Matilde F erran , desem peñando el 
papel delicadísim o de la ingeniosa piececita A s ir s e  de u n  cabe­
llo , s ü  naturalidad, buen d ec ir  y elegante figura, realzada por 
un  bonito traje de baile, azul y blanco, causó la m ás grata  im­
presión en los que asistían á la am ena reunión, reservándo­
nos c itar el nom bre de estas para m ás adelan te , bastando 
decir que ésta rep resen ta  una de las páginas m ás notables de 
las artes españolas.

A ntes de concluir, describirem os un elegante fichú-pele- 
rina  blanco que hacia elegantísim o efecto.

E ra  de cachem ir forrado con seda blanca y adornado con 
bieses de glasé blanco y fleco de pelo de cabra: dos largas 
y anchas puntas, cruzaban rodeando la c in tura y se unian con 
un lazo de seda casi en el medio de la falda p o r detrás, ca­

yendo hasta  casi el borde del vestido, que era de faya negro 
adornado con encajes.

II.

E n  nuestro núm ero anterior, hemos presentado un g ra ­
bado para bordar una linda pantalla  para chim enea, bordado 
en cañamazo, con sedas de colores; hoy presentam os la pan­
talla arm ada, cuyo arm azón es de caña de Ind ias y de un 
buen gusto irreprochable.

La segunda labor, es un entredós de crochet con frivolité 
el cual no presenta dificultad alguna, para las personas que 
dom inan esta clase de labores.

Gomo los bordados reinan por com pleto, no estrañará á 
mis lectoras que se borden Jas servilletas para té y los m an­
teles de Sajonia, para  los lujosos canastil as de novia, im i­
tando por ios colores, preciosas cifras y arm as esm altadas que 
son de un efecto bellísimo: esta mism a clase hemos visto 
tam bién en sábanas y alm ohadas y en la capital francesa, go­
zan hoy de g ran  boga los bordados de colores por su  nove­
dad y distinción.

i l l .

Distracción agradab le  es una linda labor, pero y la lec­
tura ¿acaso con ella no se pasan las horas m ás agradables de 
la vida? ¿Acaso nos endulza nuestros pesares? ¿No es el amigo 
m ás fiel que tenem os en la vida? sí; es el más seguro y el 
mejor consejero.

P or eso nosotros hemos fundado la B ib lio teca  del U ltimo  
F igurín , cuyas condiciones apenas fíjen nuestras lectoras, sus 
bellos ojos en la cubierta, encontrarán  espresadas; ¿pode­
mos pues esperar ei apoyo de nuestras suscritoras?

L a B a ro n esa  de W il s o n .

A SPIRACION DE LA  HUMANIDAD

v o z  D E  L A  T I E R R A .

¡Y a n o  h a y  d ista n c ia s! fecu nd o  
D ijo  e l  va p o r , y  en  e l  v ien to  
K ep itió  e l  m ágico acen to .
L a e lec tr ic id a d  a l m undo: 
C um plido e l  afan  p rofu n do  
A r te s  y  c ien c ia s  m iraron , 
E stim u la d o s b rindaron  
D e  in v e n to s  m il e l  tesoro ,
Y  e l  a lto  p oder en  coro
D e  n u estra  ed a d  en sa lzaron ,

¡ ü n  p aso  más! G ran d e tiende  
ü n  m ar á otro  m ar su s  b razos
Y  n u e v o s , fra tern os lazos  
E n tre p u e b lo s  m il extien d e:
D e  L essep s e l  nom bre ascien d e  
C u al artorch a  ru tila n te ,
Y  a n te  s u  tr iu n fo  g ig a n te ,  
P resa g ien d o  n u ev o s dones,
A  la s  a b sortas naciones
£ 1  s ig lo  d ice: ¡adelante!

V O Z D E  L O S  G E N IO S .

Com o so l q u e fecu n d iza ,
B r illa  e l a stro  d e  la  id ea .
D e l m al e x t in g u e  la  tea  
Y  la_ v ir tu d  d iv in iza .
S ueños la  c ien c ia  rea liza  
Q u e e l  esp ír itu  en n ob lecen , 
E stim u la d a s florecen  
L a s le tra s  con  m ás decoro.
Y en  ob ras m il un  tesoro .

D e  honra á n u estra  edad ofrecen.

Y a  d e  p a z  a lb a s seren as  
M ira e l  sa b io  en lon tanan za ,
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G lorias b rin d a  la  esp eranza . 
Q u e son  a l  d o lo r  agen as.
Y a  la s  ú ltim a s ca d en a s  
D e  e sc la v itu d  d en ig ra n te  
L a  ilu stra c ió n , a n h e la n te , 
Q uebranta  co n fn o b le  em peño, 
Y  a n te  ta n  p lá c id o  sueño  
R ep ite  e i  s ig lo : ¡ad elan te!

VOZ D E  L O S C A T O L IC O S .

G rande id ea l de’ven tu ra  
D e l S a lvad or la  doctrina  
A n to rch a  de lu z  d iv in a  
E s q u e a h u y en ta  la  im postura; 
B rin d a  en  la z o s  de tern ura

G r a b a d o  n ú m . 1 .

A l m undo prósp era  su er te ,
E l  m al en  d icha co n v ierte ,
Y  d e  lo s  c ie lo s  ven id a ,
E s  p u erta  d e  etern a v id a  
E n  e l  u m b ra l de la  m u erte .

L u c e , oh  Sol d e l cr istian ism o,
Y  tu s  sa n to s  resp lan dores

D is ip en  n u b es  de errores
Y  som bras d e  fan atism o.
L a  ilu stra c ió n  no ateísm o  
E n  m en gu a  su y a  decante;
S é  tú  la a n torch a  b r illa n te .  
Q ue refleje  en  su s  creacion es,
Y  en tre  d u lce s  b en d ic io n es  
D i con  e l  s ig lo : ¡ad elan te!

J l
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I .  V e stid o  de sed a  v erd e  resed a , adornado con  u n  r izad o  de  
raso  v erd e , form ando la  ca b ec illa  de u n  b iéa ig u a l a l vestid o .

E s ta  fiilda, está  reco jid a  á lo s  la d o s , dejando v er  otra  d eb ajo , 
de r a s o , ad orn ada  con  u n  v o la n te , cu y a s  ta b la s  t ien en  40 cen tí­
m etros.

tJn  la zo  d e  raso su je ta  e l  recojido: corpiño de raso con  aldeta  
p ostilio n : e l  e sc o te  e s  m u y  b a jo , con u n  seg u n d o  corp iño de tu l  
negro .

L a  m a n ea  la  form an un  b u llo n a d o , y  un  en caje negro: e l en ca ­
ñonado de a  fa ld a , tien e  d e  an ch o 8  cen tím etros.

E X P IJ G A G IO N  D E  LOS S E IS  M ODELOS.

A d orn o  de flores, con ca íd as.

II. T raje para jo v e n c ita  ó  jó v e n  casad a .—-F a ld a  de sed a  b lan ­
ca  con  un ancho v o la n te  de tar la tan a  b la n ca  q u e de an ch o por de­
lante tien e -40 centím etros y  por detrás 55. T á n ic a  d ela n ta l por  
d e la n te , con un v o la n te  de 1 2  cen tím etros de an ch o, y  con dobles 
so la p a s por d etrás. C orpiño de sed a  a z u l c e le s te  m u y  b ajo  con a l­
d eta s  l is a s  adornadas con  botones; b erta  de tar la tan a  b lan ca .

H I. V e stid o  de raso g r is  p er la . F a ld a  de co la  con  d os gu arn ic io ­
n es d e  en caje  n egro  y  terc io p e lo  n egro .

Corpiiio co n  a ld e ta s  y  esco te  cu ad rad o , cu y o  adorno de en caje  
figura fichú.

IV. T ra je  para señ o r ita .— F a ld a  de ta fetá n  b lan co  con  b u llo -  
nados m a r q u e s a  en lazad os. S egu n d a  fa ld a  de tu l ,  reco jid a  con  
rusas, corpiño de ta fe tá n  rosa  con  peto: fich ú  de tu l adornado con  
encaje y  su jeto  en e l  p ech o  con  u n a  rosa . E n  lo s  ca b e llo s  u n a  rosa  
coa caida.

V. F a ld a  de sed a  b lan ca , adornada con  c in co  v o la n tes  de tar- 
latana, de 15 cen tím etros d e  ancho. T única d e  sed a , recojid a  con

la zo s  L u is  X II I  de terc io p e lo  g ra n a te . C orpino de terciop elo  g  
n a te  con  u n  peto  p or  d etrás y  por d e la n te . F ic h ú  de tu l con L
g ra n a te .

ra-
azo

V I . T ra je  para n iñ a  de se is  á d iez  años. V estido  de ta r la ta n a  
b lan ca , con segu n da, fa ld a  b u llo n a d a  y  reco jid a  con  gu irn a ld a  de  
rosas. C orpiño de ta fe tá n  rosa con  a ld e ta s , ca m iseta  de m u selin a  
con  en caje , m an ga co rta  y  ro sa  en  io s  c a b e llo s . Z apatos de raso  
b la n co  con  lazos rosa.
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6 EL ÚLTIMO FIGURIN.

v o z  U N I V E R S A L .

S a lv e  re fu lg e n te  aurora  
Q u e p a r e c e  eu  lontananza;
S é  in fa lib le , oh  esp eranza ,
Q u e e l  a lm a d e l b u en o  adora.
L a  p a z  re in e b ien h ech ora  
E n tre  lo s  tr is te s  hum anos;
N o  m ás cr ím en es insan os  
E l  m undo en  su  sen o  vea ,
Y  la  tierra  tod a  sea
U n  so lo  p u e b lo  de h erm anos.

C orram os a l n u ev o  d ia  
E n  p o s de in m o rta l d iadem a,
C on la  ilu s tr a c ió n  p or  lem a
Y  con  la  v ir tu d  p or  gu ia;
Q u e Ja verd a d  sa n ta  j  p ia  
T riu n fa d o ra  se lev a n te ,
L a  C ruz, cu a l faro  b r illa n te .
A p a rezca  á la s  n acion es, 
y  a n u n cio  d e  etern o s d on es  
R ep ita  e l  s ig lo : ¡adelante!

A n t o n ia  D ia z  d e  L a m a r q u e .  

-  <L.ocg:?oo -

L A  D E U D A  O L V I D A D A .
A N É C D O T A  C O N T E M P O R A N E A  

p o r

DON JUAN E. HARTZENBUSCH.

Pocos años ha que vivia en M adrid un  castellano viejo, 
que , siendo aún  mozo y con re ­
g u la r salud, carecia del bien que 
m ás general y  seguram ente dis­
fru tan  los p o b re s : un  sueño tran ­
quilo.

Alfonso Zam ora dormía siem ­
pre  m a l; ta rdaba  en visitar sus 
ojos el apetecido descanso , des- 
lertábase pronto , y  le atorm énta­
la durante el sueño una pesadilla 

im portuna. Tenia deudas Alfonso; 
altaban  medios para pagarlas,

G ra b a d o  n ú m ,

le
y esta idea le perseguía en térm i­
nos de no perm itir e reposar ni 
una 
ble

sola noche con sueño apaci-
y  seguido.
V erse libre de  deudas, pagar 

lo que d e b ia , era el único deseo 
de Alfonso, la sola ventura que 
am bicionaba. « ¡ Cuán feliz seré 
(decía á cada paso) desde el in s­
tan te  en que no tenga acreedor á 
quien  satisfacer! ¡Qué b ien  dor­
m iré la noche que me acueste sin 
deudas!»

No eran  m uchas ni g randes las que desvelaban al pobre 
Alfonso; m as para  el pobre no hay deuda c h ica : deber m u­
cho y roncar á pierna tendida, es un privilegio que sólo d is­
fru tan  los deudores ricos. A lguno de ellos na dicho con so­
b rad a  razón que no debe pasar inquietud el deudor que no 
p a g a , sino el acreedor que no cobra.

Ignorando Alfonso tan  cómoda m áxim a, se afanaba de 
d ia para  cum plir sus obligaciones y acongojábase en tre  la 
som bra noc tu rna , considerando que no se Te lograba verlas 
cum plidas.

Los apuros de Alfonso provenían de tres causas diferentes 
y  análogas: desgracia , vanidad y  debilidad de carácter. Esta 
ú ltim a resum e las otras: la vanidad es una flaqueza; el débil 
siem pre suele ser desgraciado.

Padeció Alfonso una g rave  dolencia, durante  la cual con­
sum ió sus lim itados recursos y  se empeñó.

Crecieron sus empeños con gastos que hizo, por no ser 
ménos que algunos cam aradas suyos, m ás pudientes que él.

Perdió ocasiones de rem ediar sus necesidades, ya  traba­
jando  poco, ya dando lugar con su excesivo encogim iento á 
que le pagaran  ta rde , m al ó nunca.

E ra, pues, nuestro Alfonso un  hom bre de bien, salvos al­
gunos pecadillos de que pocos se escapan. Con deudas que 
tram pear, ¿cómo le habian de fa ltar em bustes de que aver­
gonzarse? La deuda es m adre de la m entira  en su enlace b i­
gamo con el deudor y  el a c reed o r: aquel m iente para  probar 
que no puede satisfacer, y  éste para m anifestar que necesita 
lo suyo.

De otros dos pecadillos acusaba su conciencia al insomne 
Zam ora; pero eran  tales, que á  m uchos lectores parecerán 
escrúpulos necios.

Hay en cierta parte  m ontuosa de España unas poblaciones 
pequeñas, donde los vecinos dan de com er por semanas á 
tres oficiales públicos de la villa, que son un m astín, un pas­
tor y un m aestro de escuela. E l m antenim iento del prim er 
servidor de aquellas repúblicas, el perro  para la custodia de 
los ganados, se determ ina sin objeciones en el concejo; en lo 
que se ha de sum inistrar al pastor, ya se buscan ahorros; el 
ajuste del m aestro de los niños ofrece siem pre dificultades: 
no se rep a ra  en libra de pan m ás ó m énos para el m astín; 
para el in s tru c to r de la infancia todo parece m ucho. Así, 
cuando vaca una de estas escuelas, que se conocen con el 
nombre de in com pletas, á falta de otro m ás expresivo, el p re ­
tendiente que se contenta con ménos (y regularm ente suele 
ser el que ménos vale) se lleva de seguro la plaza.

Un candidato con m ujer y  con hijos quiso alzarse con una 
de estas codiciadas p rebendas á  tiempo que Alfonso, recien 
em igrado del pueblo de su  naturaleza, buscaba un  m odo de 
subsistir; la dotación de la escuela, adem ás de la mesa, se 
extendía á unas cuantas m edidas de frutos, cantidad insufi­
ciente para  alim entar á la  familia del prim er a sp iran te ; Al­
fonso ofreció servir el cargo con una rebaja de tres fanegas:

y  el m aestro m ás exigente fué 
pospuesto al m ás com edido, se­
gún convenia á  los intereses del 
pueblo. A lfonso confesaba des­
pués haber hecho dos m ales con 
tan infeliz com petencia: uno al 
m aestro y  otro á los niños, por­
que el derrotado com petidor era 
m ásápropósito  para la enseñanza.

M oraba en aquel pueblo una 
jovencita de catorce abriles, lla­
m ada Rosa, fresca y linda como 
la flor de su nom bre, hija de una 
viuda verd e , y  aún ligria, m adre 
severa, m ujerona fornida. P re ­
tendió  á  la m adre u n  viejo rico 
de aquellos contornos; y la hon­
rada  dueña, m irando por su hija 
prim ero que por s i ,  propuso al 
novio que d irig iera  sus pretensio­
nes á Rosa, que , ya casadera , tal 
vez no hallaría nunca partido tan 
bueno.

Convino sin hacerse rogar el 
a n c ia n o ; y la m a d re , om itien­

do preám bulos, m andó á  la n iña prevenirse para la boda, 
poniendo buena cara al novio, so pena de recibir alguna ad ­
vertencia desapacible. Mas el caso e ra  que Alfonso, quien 
como otro A belardo, enseñaba á escribir á la  montañesa 
Eloisa. habia dado en m irar, con más curiosidad que debiera, 
el herm oso perfil que presentaba su  discípula con la plum a 
en la m ano, su torneado cuello, su moño abultado, donde se 
recogía en repetidos dobleces una larga y  pobladísim a tre n ­
za; y de ver y  contem plar devotam ente la perfilada iinágen, 
hab ia  pasado á escribir para  Rosa unas gallardas m uestras 
de carácter cursivo, cuyo texto no se hallaba en ninguna de 
las colecciones aprobadas para uso de las escu e las ; y  escri­
tas, habíaselas entregado á R osita en secreto, y ella las guar­
daba no con ménos secreto. Supo el m aestro por la contrista­
da alum na el desigual consorcio que se p ro p o n ían ; cogieron 
las vueltas á la viuda, pues aunque nada lerda, no podia es­
ta r en todas partes á un  tiem po; se hablaron, se ju raron  fe 
eterna, y Rosa, á pesar de no haber en su v ida, n i im aginado
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siquiera, desobedecer á su m adre, prom etió calabazas al no­
vio machucho, y  cumplió su palabra al pié de la letra.

T al habia sido la segunda picardigüela de A lfonso , la 
cual produjo inm ediatam ente resultados funestos. A l olro dia 
de haber declarado Rosita á su  m adre que se consideraba so­
brado niña para contraer m atrim onio, salia del pueblo la in ­
feliz, aún  con estrellas, encendidos los ojos y  las mejillas, ta ­
pándoselas con un pañuelo m uy traido á la cara. Un deudo 
cercano la llevaba en un burro  á servir fuera de la provincia.

{Se c o n tin u a rá .)

T E S O R O  D E  L A S  M A D R E S ,
P O R  E L

D R . L O P E  D E  L A  V E G A ,
socio  d e  m é r i to  d e  la  A c a d e m ia  M é d ic o -Q u irú rg ic a

m a tr i te n s e .

(C o n tin u a c ió n ).
1.

N ada m ás sublim e, nada m ás digno de la veneración de 
los pueblos, que la m aterni-

didos y apagados, de cuerpos estenuados, sin fuerza plásti­
ca, sin jugo y sin  sávia viril, que repugnan  y causan horro r.

B arthelem y re tra ta  m uy bien á esosséres infelices, cuan 
do después de reco rdar la robustez de la raza de otros tiem ­
pos de más continencia, dice que son lá n g u id a s  flores, e x is te n ­
c ias débiles, p r e s a  de espasm os, v é r tig o s , v a p o re s , cóm plices d éb i­
les, inocentes, que  debe en  su s  a ra s  u n ir  e l h im eneo , p a r a  que le­
guen solo do lor á  la  r a z a  h u m a n a .

Como se vé, esta  m anera gráfica de re tra ta r á los frutos 
de la procreación viciosa, no puede se r m ás dolorosa. Y este 
cuadro viene en apoyo de los anales donde se dem uestra que 
el m atrim onio favorece la longevidad hum ana, el desorrollo 
y  perfección física y m oral: véanse las tab las de m ortandad, 
y se com prenderá cómo las facultades m entales y la fuerza 
orgánica, decaen bajo el peso de u n  apetito nunca satisfe­
cho, y de qué modo los so lterones, é incon tinen tes , verdadera  
p este  socia l, según la feliz expresión de B enjum ea, (en su  li­
bro: E l So lieron  ó el m a l socia l), ven acortarse su existencia 
sin familia, y sin o tras esperanzas que el vicio, fom es  de mil 
aberraciones que repugnan.

M írese con frialdad  el m atrim onio, y  la m aternidad será 
un  sarcasmo; no h ab rá  familia ni educación, y  sí solo un  gér- 
m en de vicios espantosos, indignos de la raza hum ana, que 
tienen el deber de buscar la perfección, con el ideal m oral.

dad , á cuyo im perio se r in ­
den todas las pasiones, y  po­
testades.

N ada m ás digno de toda 
clase de consideraciones.

Todo cuanto se d iga  en 
alabanza de ella, será siem- 
)re un  pálido reflejo de todo 
o que vale.

Ella es el p lantel de la fa­
m ilia, expresión la m ás sen­
cilla y concreta de los pue­
blos y de la sociedad, por 
cuanto se constituye de los 
individuos que proceden de 
un mismo tronco , unidos por 
los estrechos lazos de la san­
g re  (1).

Y siendo evidente que lo 
que carateriza m ejor á la  fa­
m ilia es el m atrim onio, pues 
de la inviolabilidad de éste y 
sus irrogables derechos, de­
penden Ja educación y bien­
estar de la prole y el de las 
naciones; de aquí la verda­
d e ra  santidad , que adorna á 
las m a d re s , suponiéndolas en 
este  caso bajo las p lausibles 
condiciones del lazo del h i­
m eneo, que es la cúpula del 
verdadero am or.

Con razón dice Balmes: 
la  S a n tid a d  del m a tr im o n io  es 
la  m á s  seg u ra  p r e n d a  del bien  
de las fa m il ia s ,  la  p r im e r a  p ie ­
d r a  sobre q u e  debe c im en tarse  la  
c iv iliza c ió n .

D e m o s t r a d o  como está 
por la  ciencia y  por los he­
chos, que el no cum plim ion- 
to del h im eneo, enervando 
al hom bre, le hace rom per 
el freno religioso, infiriendo 
á la m oral pública una cor­
rupción , en  la que  es arrebatado por el to rren te  lápido y 
cenagoso de las pasiones, degenerando y em bruteciendo á 
la especie , no es extraño la venida al m undo de unos seres 
afem inados, de frentes pálidas y granujien tas, y de ojos hun-

G r a b a d o  n iim . 3 .

(1) El aulor es consecuente en estas ideas, con las de sus coustaiUes 
publicaciones cienuñco-religiosas.

U.

E s indudable que d u ran  
toda la vida, las risueñas y ha­
lagadoras im presiones de la in ­
fan c ia , tiempo el m ás feliz. 
Consecuencia suya son nues­
tras m ás ín tim as inclinaciones, 
nuestras principales creencias, 
sobre m uchas y delicadas m a­
te ria s ; y en tin , m uchas de 
nuestras v irtudes, ó nuestros 
vicios; sin dejar á  un  lado de 
aquella edad , fugaz y breve 
como un  sueño, la m ayor p a r­
te de nuestras preocupaciones, 
nuestra buena salud, la  p rinc i­
pal riqueza del h o m b re  , y 
nuestras enferm edades, b a rre ­
ra  que se opone á nuestros m ás 
nobles y  constantes deseos, 
avasalladora y tenaz, con su  
poder de destrucción.

Sucede con el hom bre, lo 
que sucede con los vegetales, 
que son el encanto de la tie r­
ra . P lan tad  una estaca en  bue­
na tierra  y cultivadla con pro­
lijidad y esm ero, y llegará á 
ser un árbol enhiesto y majes­
tuoso, como uu  cedro del L í­
bano, como una palm era  de 
A rabia: dejad la  en tregada á 
sí m ism a y no pasará de ser 
u n a  especie de fantasm a de 
A na R adclife, un  espectro  de 
Cadalso.

No os esm ereis en cuidar 
al niño con fruición paternal, 
guiando sus prim eras inclina­
ciones hácia el oriente de la 
m oralidad  y llegará á  ser u n  
indolente la z za r o n i, un  fiero co­
saco ó un tem erario con traband is­
ta , ageno com pletam ente á las 

ideas civ ilizadoras y hum anitarias, haciendo consistir su mé­
rito  en la fuerza de su brazo y en la a rte ria  de sus intenciones 
bastardas; 'ó no siendo m ás que u n  mísero espectador de la 
naturaleza, que  prefiera podrirse en la encrucijada de un  ca­
mino, á hacer uso de sus facultades, ejercitándolas en honra
suya y en glorificación del Suprem o H acedor. _

Todo cuidado, pues, que se tenga con los niños, higiénico
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y m oral, es im portante é indispensable, de.sde su p r im u m  
v iv e n s , hasta  la época de su consistencia, cuando ya comien­
zan á  com prender de dónde v ienen  y  á  dónde v a n ,  como que­
riendo tom ar parte  anticipada en  los trabajos de sus sem e­
jan te s , para participar con ellos de los beneficios de la civili­
zación, único estado honroso de la vida.

(S e  c o n tin u a rá .)

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

Traje para  rec ib ir.— Vestido de seda color habana claro 
con cinco volantes de 20 centím etros cada uno. La túnica es 
la rg a  por delante y por una punta adornada con un volante 
ondeado, de 10 centím etros, con tres vivos de raso. Por de­
tras  puff guarnecido con un volante, el que tiene 10 centí­
m etros por detrás y cinco á los lados. Corpiño sin m angas 
de terciopelo negro, cruzado por delante con solapas y doble 
série de botones, adornándolo con raso y gu ipure . Las m angas 
son de la tela del vestido, con un volante de 12 centímetros 
y dos bieses.

Cuello G abriela  con lazo verde.
2 . — Traje para casa .— Falda azul de glasé adornada 

con un ancho volante de 40 centím etros deshilado al borde: 
dos cintas de terciopelo separadas por una guirnalda de pa­
sam anería y una  cabecilla deshilada com pleta el adorno.

Chaqueta ru sa  con plie-

6 .“ Cofia para vestir, con encajes y una rosa con follaje; 
las cintas de terciopelo verde.

7 .“ Corselillo de seda con vivos de terciopelo negro. Al­
deta redonda y adornada con encaje; segunda aldeta más 
estrecha y form ando chaleco. Corpiño de m uselina, abierto 
en corazón: m angas de codo con guarnición de encaje, con 
c in ta  verde y lazos Luis X III.

8.° Goíia de muselina y encaje, condoletes ca id as , la ­
zos de terciopelo negro y flores.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2 .

Bordado para platillo de quinqué.
Muy en boga está el bordar sobre cañamazo, sean coji­

nes, sillas, zapatillas, alfombritas y otros objetos.
E l dibujo detallado y modo de e ecutarlo, es el que pre­

sentam os, y en el núm ero próxim o darem os el conjunto y la 
explicación necesaria.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 3.

Abanico ó pantalla  de caña de Indias y cañamazo para 
chim enea. (Véase sección de labores del núm ero an terio r)

gues por d e trá s , sujetos 
con una m uletilla de tercio­
pelo y pasam anería. M an­
ga  p ag o d a: el adorno es 
terciopelo y pasam anería.

Puff de encaje en los ca­
bellos y lazo de faya azul.

Zapatillas pespunteadas 
y  entreteladas, de raso azul 
con lazos de terciopelo n e ­
gro .

EXPUCACION DEL FIGURIN SUELTO
CORRESPONDIENTE AL NTJM 1 9 .

1 .‘ V estido de lana gris, con cenefa y fleco. Polonesa 
ajustada, ab ierta  por delante y recojida de cada lado, m an­
gas de codo. A brigo de paño color violeta, adornado con 
pasam anería y fleco. Som brero de cast® rgris, adornado con 
terciopelo negro, lazo y hebilla de azabache.

2.* V estido de paño m arró n , adornado con pieles: la 
falda adornada con un  volante y cabecilla, y  á corta distan­
cia u n  encañonado con una banda  de pieles. T única redon­
da por delante y  adornada con un  vo lan te ; por detrás 
abierta: aldeta cuadrada. Pelerina con capucha, adornada 
como la túnica. Som brero de terciopelo negro  con lazo de 
terciopelo verde y encaje.
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EXPLICAOON DEL GRABADO 
NÚMERO 4.

Entredós de  crochet 
y frivolité. E s preciso te­
n e r m ucho cuidado para 
u n ir las hojas para  que 
queden iguales de los ex ­
trem os. (V éase  labores .)

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 4.

1.* Som brero de castor bordeado con terciopelo negro, 
con un  largo velo de gasa; borlas de seda y plum as.

2.° Som brero dé  castor gris, bordeado con terciopelo 
negro y d ibujos de lo mismo. Lazo con caidas de faya negra: 
las dos plum as, una es de color y otra negra.

3 .“ Som brero de terciopelo negro , adornado con cres­
pón de China, g u irn a ld a  de flores; caida de encaje y lazos 
de cintas. •

4." Cuello de m uselina adoinado con encaje, formando 
gola y chorrera.

5 .“ Cuello fichú, para sobre los corpinos, es de batista  
con solapas D irec to r io  adornadas con encaje y terciopelo: 
m anga igual.

INVENTOS ÚTILES.

Un ingenioso mecanism o, llam ado tr a zó m e tr o , ha obteni­
do en la exposición general catalana, la m edalla de prim era 
clase. Su inventor es D. Pedro Bosch y Malleu, residente en 
Blanes, y al que felicitamos sinceram ente.

E ste sistem a, com pletam ente nuevo, sirve para el corte 
universal de los vestidos y reducción de los modelos.

Con estím ulo  y  protección, nada tendría  que envidiar 
nuestro país á las naciones e x tra n je ra s , pues in te ligen tes y 
laboriosos sus hijos, se afanan por que la  industria progrese 
y llegue  á una altu ra  d igna de la  Nación Española.

SOLUCION D EL GERO G LIPICO  D EL NUM . 1 9 .

Yendo y viniendo,—me fui enam orando;— empecé riendo,— 
y  acabé llorando.

lian  dado solución al geroglífico inserto en el núm ero 19, 
las señoras doña Antonia Poder y  Tena, doña E lisa  B . y Mu- 
ller, doña Clotilde B oussingault, doña Rosa Rico, doña Con­
suelo V era de González, doña Juana Mejía, doña Isabel Her­
re ra  de Cillanueva, doña Purificación W illiam s, doña Ma­
nuela M urguer, doña G regoria M artinez, doña A driana Gai- 
tan , doña S. M. N ., doña Antonia B ertrán , doña Matilde La­
gares, y los señores don D aniel A lbarán y don Antonio Re­
guera, doña Flora de Echesartu, doña Luisa M ario, doña Hi­
pólita Muiño y Lugo, doña A. D. de C astro , doña Amalia 
Cuevas de Alvarez, doña Rosario Paul, doña P ilar Ponce de 
León, doña Camila Rivadulla, Doña Antonia W arletta ,
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